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RESUMEN
La genealogía sirve para situar a las personas y a los personajes públicos en sus verdaderas coordenadas 
de espacio y tiempo, en este caso en la vida política de la Litera de los siglos xix y xx. Daniel Guillén 
Sabau era heredero de Casa Sabau —como nieto del diputado nacional Antonio Sabau y Mola— y de una 
tradición liberal y librepensadora de gran arraigo en el Alcampell decimonónico. Regeneracionista y amigo 
de Joaquín Costa, dejó escritas diversas obras de temas agrarios y sociales, así como el texto de una 
conferencia sobre «el León de Graus».
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RESUM
La genealogia serveix per ubicar les persones i els personatges públics dins les seves coordenades d’espai i 
temps, en aquest cas en la vida política de la Llitera dels segles xix i xx. Daniel Guillén Sabau era l’hereu de 
Casa Sabau —com a nét del diputat nacional Antonio Sabau i Mola— i d’una tradició liberal i lliurepensadora 
de gran arrelament a l’Alcampell vuitcentista. Regeneracionista i amic de Joaquín Costa, va deixar escrites 
diverses obres de temàtica agrària i social, així com el text d’una conferència sobre «el Lleó de Graus».
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ABSTRACT
Genealogy serves to place people and public figures within the context of their spatial and temporal 
coordinates, in this case within the political life of La Litera between the 19th and 20th centuries. Daniel 
Guillén Sabau was the heir of Casa Sabau – as grandson of the national Member of Parliament Antonio 
Sabau y Mola – and of a well-established liberal and free-thinking tradition that was widespread in 19th-
century Alcampell. An advocate of the Spanish Regenerationism movement and friend of Joaquín Costa, he 
left several written works on agrarian and social topics, as well as the manuscript of a conference on “the 
Lion of Graus”. 
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Introducción

Como preámbulo, considero de todo punto necesario incardinar al personaje biografiado 
en su tiempo y entre su gente, en este caso la Litera durante los siglos xix y xx. De ahí que 
lo primero, como cultivador de la genealogía, será efectuar un apunte genealógico de la 
familia Sabau, que en gran medida explicará los afanes jurídicos del personaje que da título 
a estas páginas.

1. Los Sabau de Alcampell y Tamarite

El linaje de Sabau se halla radicado en la comarca al menos desde el siglo xVii. Lo sabemos 
enlazado con los Baró, Puyal, Brualla, Perat, Colón, Reñé…, además de los entronques que 
veremos en la genealogía.

Sabau parece un apellido de procedencia francesa, lo cual es muy común en el Alto Aragón, 
como territorio fronterizo que es. Las diversas destrucciones padecidas por los archivos de 
la comarca literana impiden, de momento, remontarse más allá de:

I.  Francisco Sabau, tal vez tamaritano, que casó con María Miranda. Fueron padres de:
II.  Gerónimo Francisco Sabau Miranda, bautizado en Alcampell en 1692, apadrinado 

por Gerónimo Sabau y María Ballester, que pudieran ser sus abuelos. Casó con María 
Sarroca Sallán, de Monesma. Les sucedió su hijo:

FIGURA 1: Vista de Alcampell. Postal colección Oriol, 1928. Archivo Centro de Estudios Literanos
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III.  José Antonio Sabau Sarroca, que nació en Alcampell en 1720. Creemos que este 
Sabau contrajo dos matrimonios. Del primero, con María Beneded, de Fet, veremos 
seguidamente la sucesión. Del segundo, contraído con Ildefonsa Blanco Pascual, 
descienden los Sabau de Tamarite, entre ellos algunas figuras destacadas como José 
Sabau Blanco, Pedro Sabau Larroya y Tomás Sabau Dumas1. Casa Sabau de Alcampell 
pasó, por tanto, a:

IV.  Antonio Sabau Beneded, nacido en 1758. Casó con Mª Josefa Naval Bardagí, de Alins 
de Monte. Padres de:

V.  Agustín Sabau Naval, nacido en 1791, apadrinado por el doctor Agustín Sabau, canónigo 
de la colegial de Tamarite. Casó con Benita Mola Noria, nacida en Almudévar, pero de 
familia de recia raigambre literana y tamaritana2. Hijos suyos fueron:

 1.  Antonio Sabau Mola, que sigue,
 2.  Benita Sabau Mola, que casó con Fernando Esteban Santamaría, de Castillonroy, 

dándose así un caso típico de matrimonio cruzado entre hermanos como veremos 
más adelante, cuyos descendientes por esta parte fueron, al menos:

   2.1. Fernando Esteban Sabau, y
   2.2.  Vicente Esteban Sabau, farmacéutico de Binéfar, Alcampell y Camporrells, 

a caballo entre los siglos xix y xx.
 3.  Antonia Sabau Mola, que murió en Alcampell el 21 de febrero de 1898, madre de:
   3.1.  Antonio Castilló Sabau, que fue alcalde de Alcampell. Estuvo casado con 

Ángela Coll Moncasi, fallecida el 19.07.1913. Su viudo apenas le sobrevivió 
hasta el 6 de octubre del mismo año.

   3.2.  Benito Castilló Sabau, corresponsal ocasional en Alcampell del Diario de 
Huesca, de clara adscripción liberal y obediencia al «factótum» Manuel 
Camo, el cacique oscense y español por antonomasia. En el archivo 
personal de Joaquín Costa obra una carta suya.

VI.  Antonio Sabau Mola, figura destacada en la política decimonónica del Alto Aragón, 
como reseñaremos más abajo. De su matrimonio con Rosa Esteban Santamaría, 
natural de Castillonroy, que murió antes de 1878, descendieron:

 A. Vicenta Sabau Esteban, que seguirá
 B. Teresa Sabau Esteban, que casó con José Coll Carol.

VII.  Vicenta Sabau Esteban (Alcampell, 1834 - 26.09.1909), quien casó con José Guillén 
Fuster, natural de Benabarre, muerto en Alcampell el 07.03.1897. Fueron padres de:

1 Biografiados en nuestra obra Personajes de la Litera. Tamarite, Tamarite de Litera, CELLIT, 2010, pp. 113-120.
2 Benita Mola casó en segundas nupcias con Joaquín Coll Galindo y tuvo por hijos a Joaquín, José y Joaquina Coll Mola. 

José es el franciscano fray José, cuya reseña biográfica trazamos en la obra anteriormente citada, pp. 47-48. Vid. 
también corberA TobeñA, C., «Fray José Coll Mola», Littera, 2, 2010, pp. 55-78.
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VIII.  Daniel Guillén Sabau, [fig.2] de cuya 
figura daremos cuenta más adelante. 

Los Sabau de Tamarite de Litera

I.  José A. Sabau Sarroca, de Alcampell, a 
quien hemos visto más arriba, casó en 
segundas nupcias con Ildefonsa Blanco 
Pascual, de Tamarite, y fueron padres de:

 1.  Pedro Sabau Blanco
 2. José Sabau Blanco
 3. Antonio Sabau Blanco, nacido hacia 
1763 y muerto de niño en octubre de 1767.

II.  Pedro Sabau y Blanco. Nació hacia 
1767 y murió en Tamarite, posiblemente 
en julio de 1839. Casó dos veces. La 
primera con Francisca Larroya, de una 
familia cuya evolución y ascensión 
social es digna de estudio, que algún día 
abordaremos, pues tenemos la suerte 
de poseer el Libro lucero, manuscrito de 
dicha casa y de las de Entenza, Cambra 
y otras que se subsumieron en ella. De 
este matrimonio, fueron descendientes:

 1. Francisca Sabau Larroya, nacida hacia 1794 y fallecida en julio de 1813.
 2. Pedro Sabau Larroya, que sigue,
 3. José Sabau Larroya, nacido en Tamarite   
  después de 1808.
 4.  Joaquina Sabau Larroya, casada antes de 1827 

con Jorge Larroya, escribano de Tamarite, 
heredero de su casa, nacido hacia 1796 y 
fallecido en 1841. Con descendencia en los 
Larroya, que seguiremos en otro momento.

  Del segundo matrimonio, con Vicenta Dumas  
  tuvieron a:
 5. Tomás Sabau Dumas,
 6. Antonio Sabau Dumas,
 7. Jorge Sabau Dumas
         y otros vástagos.

III.  Pedro Sabau Larroya (Tamarite, 02.01.1808 - 
Caldas de Besaya, Santander, 03.08.1879) [fig. 
3]. Casó con Francisca Javiera Moreno Luyando 
y tuvo varios hijos, que no le sobrevivieron, a 
excepción de José:

FIGURA 2: Daniel Guillén Sabau con su esposa Antonia 
Serrés Salvo. Fotografía Archivo Familia Folch

FIGURA 3: Retrato a plumilla de Don 
Pedro Sabau Larroya. Tomado de La 
Ilustración española y americana, 1879
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 1. Francisco Javier Sabau Moreno,
 2. José Sabau Moreno, que sigue la línea,
 3. Fortunata Sabau Moreno, y
 4. Manuel Sabau Moreno.

IV.  José Sabau Moreno, genearca de todos los numerosos Sabau actuales de Madrid y 
otras radicaciones.

2. Antonio Sabau y Mola

Antonio Sabau nació en Alcampell hacia 1816. En 1833, con tan solo 16 años, se alistó y 
tomó parte en la primera guerra carlista. Una vez finalizada, militó en las filas liberales, 
participando en cuantas empresas de riesgo se le plantearon sin escatimar esfuerzos3.

En 1839 era el jefe de la Milicia Nacional de Alcampell, con el grado de capitán subteniente, 
y tenía como subordinados a sus paisanos Tomás Brieba y Manuel Badía. Ellos tres y sus 
homólogos en Tamarite, el comandante Andrés Puch y el teniente Antonio Comas, fueron 
nombrados caballeros de la Orden de Isabel la Católica, una de las más altas distinciones 
que otorga el Estado español.

En 1860 encabezó, con 40 reales, la lista de suscriptores a favor de las huérfanas del 
candidato demócrata por Murviedro Tomás Bru, asesinado en la campaña electoral de 1858. 
Le siguen otros alcampellenses: Vicente Colón, Florencio Coll, Antonio Blanco, Joaquín 
Doste, Manuel Badía, José Coll y otros anónimos donantes4.

Con el triunfo de La Gloriosa (1868), Antonio Sabau fue candidato a diputado nacional en 
las Cortes constituyentes de 1869, sin éxito electoral. De su nombramiento se hizo eco la 
prensa oscense, y aun la nacional, en estos términos: 

«Reunidos los representantes de las juntas republicanas y federales de la provincia de 
Huesca, han proclamado por unanimidad candidato para diputado a Cortes al consecuente 
republicano Antonio Sabau, propietario de la misma provincia5».

Sería en 1873 cuando lograse su propósito, entrando así a formar parte de aquellas Cortes 
—las constituyentes de la I República—, que disolvió el general Pavía el 3 de enero de 1874, 
una estampa de la historia de España que rememoramos todos cuantos vivimos el «tejerazo» 
del 23 de febrero de 1981, el 23-F desde entonces [fig. 4].

Pocos años después, en su pueblo, en su casa de la calle Mayor, número 28, el 25 de 
septiembre de 1878, a las ocho de la mañana y de apoplejía, moría uno de los hombres «de 
intachable honradez y de más viril entereza de la democracia alto-aragonesa6». El Diario de 
Huesca, de su misma «cuerda» política, por boca del mismísimo Camo, daba así la noticia:

3 Ver el panegírico necrológico que firma su correligionario Vicente Vila Castells, desde Albelda, en el Diario de Huesca,  
29.09.1878, p. 9.

4 La Discusión, febrero, 1860.
5 La Discusión, 18.01.1870, p.3.
6 Registro Civil de Alcampell, Sección 3ª, tomo 7, fol. 40, y Diario de Huesca, 26.09.1878, p. 2.
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«Con profundo pesar participamos a nuestros lectores el fallecimiento del conocido 
hombre público y propietario D. Antonio Sabau, ocurrido a las ocho y media de la mañana 
de ayer en su domicilio de Alcampel.
 
El Sr. Sabau deja entre sus paisanos y amigos el envidiable recuerdo de una vida 
consagrada toda al bien por medio de la honradez y del trabajo, y la respetuosa memoria 
que conservan siempre los pueblos de quien, como el diputado por esta provincia en las 
Cortes Constituyentes de 1873, no ha escatimado sacrificio en pro de las soluciones 
políticas y reformas económicas, a las que las sociedades modernas apelan en busca de 
su mejoramiento moral y su progreso y bienestar materiales.

Descanse en paz el que constantemente nos demostró cariñosa amistad, a la que 
correspondimos en vida lealmente, y lo hacemos hoy en su muerte con la pena que 
conturba nuestro corazón7».

3. Daniel Guillén Sabau

Nació en Lérida el  29 de junio de 18638. Tal vez estudiase en Tamarite y más tarde en 
Zaragoza, en cuya universidad se licenció en Derecho el 21 de junio de 1883. 

7 Diario de Huesca, 27.09.1878.
8 Libro 28º de Bautismos de la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista de la ciudad de Lérida. Folio 293 (a  y r) nº 1183. 

Arxiu Diocesà. Bisbat de Lleida.

FIGURA 4: El 3 de enero de 1874, la Guardia Civil desaloja a los miembros de las Cortes 
dando fin al régimen parlamentario republicano. Dibujo de Daniel Vierge. L’Illustration: 
journal universel. Paris



71DANIEL GUILLÉN SABAU, FIGURA DESTACADA DE ALCAMPELL

En 1890 casó con la zaragozana Antonia Serrés Salvo. Tuvieron por hijo a José Mª Guillén 
Serrés, intendente mercantil, que falleció en 1957. Del matrimonio de este con Pilar Daurella 
Romero, fallecida en Lérida en 1970, no hubo descendencia9. Los herederos actuales de 
Casa Sabau de Alcampell son los descendientes de Trinidad Guillén Sabau, hermana de 
Daniel, que casó con Juan Folch Busé, de Tamarite. En la actualidad, Javier Folch Blanc, 
licenciado en Derecho y en Administración y Dirección de Empresas, se considera un fiel 
seguidor de las ideas regeneracionistas que movieron a Daniel Guillén.

Este vivió a caballo entre Alcampell y Barcelona, aunque por razones de su carrera política 
también vivió en Madrid alguna temporada. En la Ciudad Condal se movió con soltura 
en los círculos aragoneses, como veremos más abajo. Su domicilio se hallaba en la calle 
Lauria, 114, de la misma capital, así como en Badalona, a cuatro calles de la calle del Mar, 
epicentro de aquella ciudad. Así consta en esta curiosa noticia de 1928 que le tiene como 
protagonista:

«Frente al edificio número 10 de la calle de Fontanella un automóvil arrolló ayer a un 
hombre llamado Daniel Guillén Sabian [sic], de 64 años de edad, domiciliado en la calle de 
Colón, número 49, segundo, de la ciudad de Badalona.
Conducido a la casa de socorro de la Ronda de San Pedro, le apreciaron la fractura conjunta 
de la tibia y peroné derechos.
Después de auxiliado de primera intención fue trasladado el paciente, en el coche de la 
ambulancia, al hospital Clínico10».

Murió en su casa de Badalona el 15 de junio de 193111.

4. Labor política de Guillén Sabau

Por formación, y seguramente siguiendo la estela de su abuelo materno, Daniel Guillén se 
iniciaría pronto en la vida pública de su tiempo, con arreglo a su condición de propietario y 
de abogado, como tantos otros oscenses.

En 1888 le vemos ya en el ruedo de la política, presentándose como candidato «fusionista» 
a la elección para la Diputación Provincial, al igual que Vicente Vila Castells y Vicente Zaidín 
Álvarez, frente a su opositor y ganador en el distrito de Benabarre-Tamarite, el conservador 
José Mª Cortillas.

Perseverante, más tarde resultaría elegido por el distrito, siendo vocal de la Diputación 
Provincial de Huesca, donde ocupó un sillón, junto a Santos Naya Azara, Joaquín Lalaguna 
y Antonio Castanera, bajo la presidencia de Mariano Naval Torres y la vicepresidencia de 
Domingo del Cacho, en los primeros noventa12.

9 En la obra Història gràfica d’Alcampell, Alcampell, Ayuntamiento de Alcampell, 2008, pueden verse diversas fotos de 
Daniel Guillén Sabau, su casa y su familia: pp. 31, 32, 49, 56, 69 y 75.

10 La Vanguardia, 21.02.1928, p. 9.
11 Registro Civil de Badalona. Sección 3ª, libro 62, p. 83.
12 Guía Oficial de España, 1892.
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En 1892 fue candidato —perdedor— en las legislativas. En ellas compartió cartel electoral, 
por el distrito de Benabarre-Tamarite, nada más y nada menos que con don Joaquín Costa. 
El Diario de Huesca describía la lid en clave marinera, difícil de interpretar hoy en día, así:

«D. Vicente Zaidín a bordo de la auténtica, D. Daniel Guillén en el buque corsario Conjunción. 
En la lisonjera D. José Delfín Piniés y en la benevolente, con insignias de “Almirante”, D. 
José [sic] Costa13».

Lo de las etiquetas no era cuestión baladí para nuestro hombre, puesto que al ser tildado de 
«zorrillista» en 1892, escribió, pundonoroso, al director del Diario de Huesca:

«Suplico á V. rectifique tal concepto, pues mi significación política si bien tan pobre y 
escasa, ha sido siempre tenida, y por mi defendida con entusiasmo, como afiliado al 
partido liberal dinástico14».  [fig. 5]

Un diario de tirada nacional daba cuenta así de la derrota sufrida por el tándem Guillén-
Costa, Costa-Guillén:

«El escrutinio general dio por resultado en el distrito de Benabarre-Tamarite la proclamación 
de los Señores D. José Delfín Piniés, posibilista; D. José Mª Cortillas, conservador; D. 
Gregorio Castejón, conservador, y D. Vicente Zaidín, fusionista. En este distrito han sido 
derrotados el fusionista D. Daniel Guillén y el distinguido abogado D. Joaquín Costa, de 
ideas avanzadas en política, y según la creencia general, republicano centralista15».

13 Diario de Huesca, 29.08.1892, p. 6.
14 Diario de Huesca, 19.09.1892, p. 13.
15 La Correspondencia de España, 20.09.1892, p. 2.

FIGURA 5: Escrito remitido por D. Daniel Guillén al Diario de Huesca el 17 de septi-
embre de 1892, en el que aclara su pertenencia política al Partido Liberal Dinástico. 
Hemeroteca del Diario del Alto Aragón
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Cargo más modesto, pero seguramente más satisfactorio, debió de ser la alcaldía de 
Alcampell, su pueblo, que ocupó en 1902-1903 y tal vez en algún otro momento.

La política, sus lides, sus afanes, sus desvelos y sus trampas centraron buena parte de 
su vida y de sus esfuerzos. Todo ello lo ilustra de forma harto elocuente un escrito suyo, 
«El despojo de un acta», titulado así porque no podía decir abiertamente «El robo de un 
acta electoral». En él detalla las maneras caciquiles, el «pucherazo» en toda regla y las 
coacciones vividas en las elecciones de ese año en el distrito de Benabarre16.

5. Liberal y librepensador

Daniel Guillén Sabau se hallaba bien enraizado en la tradición republicana y librepensadora 
de Alcampell y, si se quiere, del Alto Aragón, ya que por algo Huesca tenía fama de ser la 
provincia más liberal de toda España.

Prueba clara de ello es lo que nos dice de él mosén Antonio Peguera, cura de la villa literana, 
en una carta de 1918, que ha sido una pieza clave para la redacción de una parte de este 
artículo y que transcribimos como documento adjunto al final del mismo.

Otra prueba palmaria es la página de El Motín [fig. 6] que consideramos de obligada 
reproducción, aunque con negrita nuestra:

«Librepensamiento en acción»
«El día 5 del actual contrajeron matrimonio civil en Alcampel (Huesca) Julián Trenc Fumás y 
Carmen Bois, siendo testigos Tomás Brieba Gambau y José Coll Carol17. El juez, D. Daniel 
Guillén Sabau, cumplió dignamente con su deber, sin poner dificultades, como la 
mayoría acostumbra, á la celebración del acto.

Con éste van celebrados en aquella población cuatro matrimonios civiles, habiéndose 
celebrado también 49 enterramientos y ocho inscripciones de nacimiento de igual índole.

16 Diario de Huesca, 14.05.1903.
17 Tío de Daniel Guillén Sabau, según hemos visto en la genealogía.

FIGURA 6: Cabecera del semanario político, editado en Madrid, El Motín del 18 de febrero de 1909.
Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España
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Además la Sociedad obrera ha instalado una escuela laica bajo la dirección del profesor D. 
Manuel Núñez18, á la que asisten 46 alumnos.
Y todo esto lo han hecho á pesar de las amenazas, las persecuciones y las calumnias de 
los clericales.

Lo cual demuestra que solamente los que se sienten clericales por dentro, aun cuando se 
apoden republicanos ó librepensadores, dejan de celebrar actos civiles19».

A mayor abundamiento, algunos de sus artículos nos hablan de la libertad de pensamiento y 
de conciencia, de los peligros de una reacción que campa por sus fueros, o de las ideas —de 
progreso y renovación— que imperan en lugares tan distantes y dispares como los Estados 
Unidos o una Rusia que camina hacia la revolución.

Esos mismos aires liberales y anticlericales, que le hacían «poco grato» a los ojos de 
mosén Peguera, son los que acompañan la producción periodística de Daniel Guillén, 
toda ella —que sepamos— publicada en las páginas del Diario de Huesca, seguramente 
bajo el estímulo directo de Manuel Camo, su director y el mayor «muñidor electoral» de la 
provincia y del país.

Su primer artículo, de 18 de julio de 1903, hace referencia al poder temporal de los papas. 
Le sigue uno dedicado a la ley de asociaciones. Entre esa fecha y el 28 de agosto de 1905, 
en que cierra con uno que trata de la ley agraria, hemos contado más de una treintena 
de artículos, de los que veinte constituyen la serie dedicada al «problema social», como 
veremos. La temática y el alcance son variados.

6. Costista y regeneracionista

Además de la relación personal con Costa, hemos de destacar en Guillén, y en el texto de 
su conferencia, la admiración que se desprende hacia la figura del prohombre altoaragonés, 
en tanto que representante del progreso y la regeneración en todos los órdenes de la vida 
local, altoaragonesa y española. 1892, el año en el que Guillén y Costa se tratan más, es 
también el año en el que tuvo lugar en Tamarite el célebre mitin del prócer altoaragonés 
reivindicando los riegos y el Canal de Tamarite.

De ahí, quizá, surja una parte del interés que Daniel Guillén manifiesta por lo social, por la 
adecuación de las leyes agrarias a las necesidades del siglo recién estrenado y, en general, 
todo su espíritu de progreso, de superación de viejos esquemas y de avance que impregna 
la mayoría de sus artículos de prensa, así como de su obra escrita «mayor», muchas veces 
imbuidos de «una visión feliz», sueño recurrente de una España nueva, de una España 

18 Manuel Núñez Zaborras (Bescós de la Garcipollera, c. 1873 - Alcampell, 7.07.1919). Maestro. Discípulo de Ferrer 
y Guardia, al parecer huyó de Barcelona tras la Semana Trágica y desde entonces regentó diversas escuelas «ra-
cionalistas» en Tamarite, Peralta de la Sal y Alcampell. Iniciado en la logia masónica Lealtad de Barcelona (1912). 
Se suicidó tras disparar contra su compañera sentimental y la madre de esta. Vid. igualmente la Història gràfica 
d’Alcampell, p. 120.

19 El Motín, 18.02.1909, p. 7.
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libre, realmente del siglo xx, que sabe dejar atrás los desgarros decimonónicos, de cuyas 
expresiones fuese buen exponente su abuelo Sabau Mola, o incluso él mismo en su primer 
navegar por los procelosos mares de la política, un sueño del que dudará en todo momento 
si debe despertar, porque:

«[…] al despertar he recordado mi sueño, bella ilusión que abrigaba, fruto de mi mente 
calenturienta. Desde aquel momento alienta sin cesar mi vida con más fuerza ante la idea 
del culto ferviente a las palabras que pronunciara la imagen de mi sueño.

España rediviva, España fuerte y nueva, si el mundo moral antiguo infiltró en ti el veneno 
de su despotismo y de su ignorancia, el sol de la inteligencia y los principios de libertad 
porque mereces regirte vivificarán tu cuerpo, dándoles nervio a tus brazos, hierro a tu 
sangre y fósforo a tu cerebro, para que llegues a obtener el esplendor y grandeza que todo 
pueblo culto y libre y grande debe ostentar en su historia20».

7. Aragón en Barcelona 

En Barcelona, Daniel Guillén Sabau se vinculó a diversas entidades aragonesas. En la más 
importante y la que contaba con más socios, el Centro Aragonés (CAB) [fig. 7], de la calle 
Costa —entidad hoy ya centenaria— fue vocal de la Junta Directiva que presidió Andrés 
Martínez Vargas, barbastrense que fue rector de la Universidad de Barcelona y primo 

hermano de Joaquín Costa. En 1920, llevando la representación del CAB, Martínez Vargas 
y Guillén Sabau asistieron a una conferencia de Manuel Lorenzo Pardo, gran promotor de 
los riegos aragoneses, que presentaba en Tortosa el proyecto del pantano de Reinosa, 

20 Diario de Huesca, 04.08.1903.

FIGURA 7: Centro Aragonés de Barcelona, del que Daniel Guillén 
fue vocal de la Junta Directiva presidida por Andrés Martínez Var-
gas. Fotografía Juan Rovira



76 Valeriano C. labara ballestar

una gran obra de ingeniería hidráulica cuya alma mater era el tamaritano Antonio Lasierra 
Purroy, también allí presente21. Ese mismo año, Guillén pronunció un discurso en el CAB, de 
tono académico institucional, que fue contestado por Rafael Ulled Altemir (Sariñena, 1885 
- Barcelona, 1937)22.

Más tarde, en 31 de marzo de 1923, se constituye Hijos de Aragón, cuyo nacimiento y 
evolución seguimos a través de las páginas de La Vanguardia, y que tiene todos los visos de 
ser una entidad nacida por escisión, como un esqueje, como un geranio, tal vez para dar 
cabida a las inquietudes políticas de sus miembros, inquietudes que no debían de hallar el 
cauce deseado en el seno del CAB, cuestión nada novedosa, como ya estudiamos en otra 
ocasión23. En las filas de Hijos de Aragón se contaron su presidente, Arturo Clavería, Rafael 
Clavería, Tomás Lacalle, Blas Sorribas, el general grausino Esteban Mur, Francisco Isarre, 
José Udina Cortiles y el ya citado Martínez Vargas, entre otros.

La entidad tuvo diversos do-
micilios o sedes. En sus pri-
meros tiempos se radicaba 
en la calle Muntaner, 2 y 4. 
Pronto, su Sección de Ins-
trucción programó unas «ve-
ladas culturales», que dieron 
comienzo el 25 de noviembre 
con una sesión que, precisa-
mente, correría «a cargo del 
letrado don Daniel Guillén 
Sabau, desarrollando el tema 
“Personalidad científica de 
Costa; su estilo y carácter” 
como homenaje a tan notable polígrafo y dedicada a las juventudes aragonesas24», lo cual 
nos dice bien a las claras el peso que Guillén tenía en la nueva entidad de la colonia arago-
nesa en Barcelona, y el aprecio que hacia él debían de sentir sus consocios, al encargarle 
un acto que había de prestigiar a la recién nacida agrupación.    [fig. 8]

8. Obra escrita de Guillén Sabau

Hasta donde nos ha sido dado averiguar, Daniel Guillén Sabau, además de tener siempre 
la pluma bien afilada y dispuesta para escribir en la prensa del momento, y aparte de los 
escritos que pueda haber entre el patrimonio familiar, nos ha dejado varios textos de mayor 
envergadura, que enumeramos:

21 La Vanguardia, 01.06.1920.
22 Labara Ballestar, Valeriano C., Isidro Comas «Almogávar». La poética vida de un aragonesista de Tamarite de 

Litera, Zaragoza, Rolde de Estudios Aragoneses, p. 107.
23 Labara, Isidro Comas…, op. cit., pp. 60-62.
24 La Vanguardia, 24.11.1923, p. 6.

FIGURA 8: Noticia publicada en La Vanguardia sobre la conferencia 
de D. Daniel Guillén. Barcelona, 24 de noviembre de 1923, p.6. He-
meroteca de La Vanguardia
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	 	Proyecto de constitución de un banco agrícola: memoria presentada á la Excma. 
Diputación Provincial de Huesca, Madrid, Imp. de J. Palacios, 1891, 24 páginas.

Al parecer solo se conserva un ejemplar de esta obra, verdadera rareza del patrimonio 
bibliográfico español, como todo lo que escribió y publicó Guillén25.

	 	El problema social. Estudio crítico-histórico de la titulada cuestión social, Huesca, 
Leandro Pérez, 1904.

Carlos Corbera Tobeña, tan vinculado a 
Alcampell y al CELLIT, tiene la suerte de 
poseer el que parece ser único ejemplar 
conocido de esta obra, que debe de estar 
constituida por el conjunto del total de 
veinte artículos publicados por su autor 
en el Diario de Huesca, entre el 9 de 
diciembre de 1903 y el 25 de abril de 
1904.  [fig. 9]

La cacareada «cuestión social» que se 
citaba incluso en la popular zarzuela 
La verbena de la Paloma dio que pensar 
a nuestro hombre. Su libro fue objeto 
de comentario elogioso del mismísimo 
Camo, ahora ya amigo, correligionario y 
editor de los artículos que constituyen 
la matriz del texto y de otros muchos 
de Guillén Sabau. Según la reseña 
que le hizo la Revista Católica de las 
Cuestiones Sociales, el estudio de Guillén 
era demasiado ambicioso y ecléctico, 
seguía a Proudhon en la visión de la 
lucha de clases como manifestación 
del «mal social» contemporáneo y no se 
casaba ni con el socialismo, ni con el 
individualismo, ni con la doctrina social 
católica —lo que hubiera sido impensable 
dada la trayectoria ideológica de nuestro 
hombre—, razón esta última por la cual se le critica su desconocimiento de la Rerum Novarum 
del «pontífice de los obreros», León XIII, si bien hay que decir, en descargo de Guillén, que 
ese desconocimiento no es del todo cierto, ya que en alguno de sus artículos muestra sus 
simpatías hacia el pensamiento y la labor pastoral de dicho papa26.    

25 Una crítica del texto, no muy benévola por cierto, puede verse en el Diario de Huesca del 21.07.1891, pp. 6-10.
26 Vid. Jiménez Tejada, T., Revista…, n.º 124, abril, 1905, pp. 232-234, y «El poder temporal de los papas», Diario de 

Huesca, 18.07.1903, p. 1.

FIGURA 9: Portada de la publicación El problema 
social. Tipografía de Leandro Pérez, Huesca, 1904. 
Archivo Carlos Corbera
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También en el Boletín del Centro Aragonés de Barcelona escribiría Guillén sobre el tema 
social, pero ya en 192027.

	 	Discurso de D. Rafael Ulled Altemir en la Junta General del Centro Aragonés de Barcelona, 
en 25 de abril de 1920, en contestación a otro de D. Daniel Guillén Sabau, Barcelona, 
Centro Aragonés de Barcelona, 1920, 8 p.

	 	La conferencia Personalidad científica de Costa; su estilo y carácter, que se trae a 
colación en estas páginas y que ve las prensas editoriales por primera vez, tras más de 
noventa años de haber sido redactada.

27 En el n.º 133, de febrero de 1920, pp. 6-7.
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Documento
  
Carta de mosén Antonio Peguera, párroco de Alcampell, al reverendo don Juan Bibiloni 
de Lérida, fechada en Alcampell en el año 19181

Alcampel 10 de marzo de 1918
Reverendo Sr. D. Juan Bibiloni, Pbro.

Lérida

Mi distinguido Sr. y amigo: Hace unos cuatro meses que me escribió D. José de Rújula, 
Cronista heráldico y Rey de Armas de S. M., que vive en Madrid, Serrano, 64, pidiéndome 
precisamente lo mismo que V. tiene a bien interesarme en su atenta del 5 del actual, 
esto es, una copia del escudo de la familia Sabau, de ésta y en su defecto le diese noticia 
de sus componentes, solicitándome además algunas partidas de bautismo de individuos 
que habían pertenecido a dicha familia. Yo, que nunca había oído mentar que la Casa 
Sabau tuviese escudo, me vi en grande aprieto, pues quería a todo trance complacer 
al indicado señor, que después ha tenido muchas finezas conmigo, a cuyo efecto revisé 
escrupulosamente las dos casas, la antigua y la moderna de la citada familia, lo escudriñé 
todo y el codiciado escudo no apareció por parte alguna. No satisfecho aún, revolví 
los archivos municipal y parroquial, pregunté a personas ancianas, consulté a los más 
instruidos, y el resultado fue siempre negativo: nadie había oído hablar nunca de tal 
escudo. Participado al Sr. Rújula el fracaso de mis gestiones, me suplicó que a lo menos le 
indicase algunas personas que pudieran orientarle y tuve el gusto de señalarle a los señores 
siguientes: D. Manuel Purroy, de Tamarite, persona antigua y muy curiosa, descendiente 
de infanzones y que sabe muchas cosas referentes a esta comarca, contando además con 
buen archivo; D. Emilio Luna, Oficial de Telégrafos, actualmente en Reus, persona muy 
erudita que estuvo unos años en Tamarite y escribió muchos artículos sobre personas 
nobles del Alto Aragón; y D. Daniel Guillén Sabau, actual heredero y representante 
de la Casa Sabau, abogado y persona de bastante cultura, que vive en Barcelona, 
Lauria, 114-2º; a todos los cuales me contestó escribiría, diciéndome además que había 
averiguado que uno de la familia Sabau había sido Obispo de Osma y que se había dirigido 
a aquel Obispado pidiendo datos del escudo.

No sé si el Sr. de Rújula ha sido en sus inquisiciones más afortunado que el subscribiente, 
pero lo dudo mucho, porque le encargué me diese cuenta del resultado, si éste fuese 
satisfactorio y aún no me lo ha comunicado.

1 Archivo del barón de Valdeolivos, Fonz (Huesca), varios, caja 171. Es posible que el barón de Valdeolivos, don Francisco 
de Otal y Valonga, utilizase a mosén Bibiloni como corresponsal intermediario ante el párroco de Alcampell, a fin de 
obtener los datos de la familia Sabau que tal vez algún correspondiente suyo le hubiese demandado en esas fechas. 
Sospechamos que el peticionario fuese alguno de los descendientes madrileños de don Pedro Sabau Larroya que, bien 
orientado, buscase la ayuda primero en Madrid, por proximidad, de un experto en la materia como era el cronista Rúju-
la, y luego conociese la autoridad indiscutible y la proximidad a la casa matriz de los Sabau que tenía don Francisco de 
Otal, hijo de Fonz y conocedor como nadie de los avatares genealógicos y heráldicos de la zona. La negrita es nuestra.
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Le he relatado la presente historia porque puede servir para el objeto que V. persigue y 
para manifestarle que el mismo interés que puse en complacer al señor de Madrid, lo 
tengo (y elevado al cubo) en servir a V., sintiendo no haber podido sacar nada en limpio de 
lo referente al mencionado escudo, que ahora me hubiera venido de perlas para satisfacer 
los nobles deseos de V.

El actual heredero y representante de la Casa Sabau, como ya he dicho, vive en 
Barcelona. Como es hombre de ideas avanzadas y deja bastante que desear, en las 
temporadas que reside en esta villa, resulta que me es persona poco grata y apenas 
tengo comunicación con él. Esto no obstante y en obsequio a V. procuraré escribirle 
para ver si tiene la ejecutoria o datos del escudo que se busca, aun cuando presumo que 
no podrá dar luz sobre el asunto; de todos modos ya le notificaré el resultado.

No solo he mirado los índices (que los tenemos bastante buenos) de los libros parroquiales 
sino que he examinado las partidas sacramentales de los individuos de la familia Sabau, 
a vista de las cuales he confeccionado el esquema o árbol de la misma, que pongo más 
adelante, pues antes he de notar lo siguiente:

1º Este archivo parroquial es relativamente moderno, datando del año 1650, por haber 
sido destruido el antiguo en la guerra llamada de «Los Segadores» (1646), pues este 
pueblo como otros limítrofes a Cataluña, fueron entonces muy castigados. Así lo dice una 
nota puesta al principio del primer libro.

2º Desde el año 1700 hacia atrás, las partidas son muy incompletas, reseñando solamente 
el nombre y primer apellido de los padres y omitiendo su naturaleza, sin mentar para nada 
a los abuelos, lo cual es una dificultad para la formación del árbol, para la que deben 
consultarse otras partidas como son las de matrimonio y defunción.

3º Como esta villa fue una aldea dependiente del municipio de Tamarite hasta el año 
1833, en que se separó con la categoría de villa, resulta que sus intereses han estado casi 
siempre mezclados con los del citado Tamarite, algunas de cuyas familias se establecieron 
en Alcampel, entre las cuales hay que contar a la de Sabau, cuyo apellido aparece por 
primera vez en estos libros de mi cargo el año de 1692, faltando desde esa fecha hasta 
el año 1650 en que principian dichos libros, debiendo por lo mismo estar en Tamarite, 
con los datos de cuyo archivo podrá tal vez completarse el modesto trabajo que pongo a 
continuación:

[Aquí van los datos que, en parte, hemos utilizado para confeccionar la genealogía de los 
Sabau de Alcampell y que vemos innecesario reproducir hasta donde dice…]

D. Daniel Guillén Sabau, actual heredero y representante de la Casa, que nació en Lérida 
y tiene unos 52 años de edad.
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Es todo cuanto he podido encontrar en este archivo parroquial, referente a la familia 
Sabau. Si precisan ulteriores averiguaciones, puede desde luego mandar.

Los escudos que hay en las fachadas de las casas de esta villa son los siguientes: uno que 
perteneció a la familia Llaguarres, hoy extinguida, que llevaba el apellido Piniés. Esta casa 
es hoy propiedad de doña María Badía Pano, viuda de Roces. El otro es el de la familia 
Mola, también extinguida en esta villa, pero subsistente aún en Tamarite, y éste se halla 
idéntico en dos casas que pertenecieron a dicha familia, siendo hoy la una propiedad de 
doña Josefa Compañet Carraz, esposa de D. Vicente Coscolla Puyal (pues el Quintillá que 
le dijeron a V. es solo inquilino), y la otra propiedad del Beneficio del Santo Cristo de esta 
parroquia, fundado por los señores de Mola.

Para que V. pueda formarse mejor idea que con la descripción de dichos escudos, pongo 
un pequeño dibujo de los mismos que aun cuando sea imperfecto por no ser un servidor 
dibujante, le dará buena idea de sus cuarteles, objetos y forma, puesto que es fiel 
reproducción de ellos, hechos como he dicho, «modo imperfecto».

[Aquí van los dibujos y su apunte explicativo]

Creo que con lo dibujado tendrá V. lo suficiente para su objeto, y si algo más puedo hacer, 
no repare en escribirme, puesto que en servirle, tengo suma complacencia.

He tardado algo en contestar, porque a causa de las ocupaciones propias del tiempo de 
cuaresma, he tenido que hacer este trabajo a ratos…

Vea, pues, en que más pueda complacerle su más afecto servidor y capellán q.l.b.l.m.

Antonio Peguera, Pbro.


